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Para mi hermosa hija Genoveva, 

que llegó a mi vida cuando escribía este libro, 

y la llenó de magia para siempre.

Con todo mi amor,
Mamá.



  
Capítulo 1



Las Tierras Altas de Escocia, verano de 1216


Cada paso que daba su montura era una agonía.
«No es nada», se dijo con severidad Roarke, moviendo su peso para mitigar la dolorosa presión sobre la columna vertebral. Pero la implacable palpitación en los músculos continuó, un recordatorio incesante de que su cuerpo ya no disfrutaba de la dura elasticidad que otrora había conocido.
Era un descubrimiento amargo.
    —Se hace tarde —observó Eric, instando a su caballo a avanzar junto a Roarke. El guerrero enorme de cabello rubio estudió la luz moribunda—. Deberíamos acampar.
El otro meneó la cabeza.
Eric lo miró con sus penetrantes ojos azules. Roarke devolvió el escrutinio de su amigo con rígida indiferencia.
    —Como desees —aceptó Eric pasado un momento, encogiéndose de hombros—. Sólo pensaba en los caballos.
    —Avanzaremos un poco más —resistió el impulso de cambiar otra vez de posición, por miedo de revelar su fatiga—. Aún podemos encontrarle hoy día.
    —Es extraño que aún no hayamos visto señal de él —comentó Donald mientras estiraba los brazos con pereza por encima de la cabeza. Bostezó—. Quizá el elusivo Halcón y su encantadora banda tengan más ganas de presentarse cuando nos hayamos detenido a pasar la noche.
    —Es lo que le hicieron a los últimos hombres que envió el lord MacTier para capturarlos —gruñó Myles. El fornido guerrero escupió con desdén en el suelo—. Los atacaron mientras roncaban después de haber golpeado a los hombres asignados para la guardia.
    —Los desnudaron y les robaron los caballos —añadió Eric—. Los idiotas tuvieron que regresar a pie cubiertos con unas ramas estratégicamente situadas sobre sus cuerpos. El lord MacTier se puso furioso.
    —Eso no parece muy deportivo —Donald enarcó una ceja con perplejidad—. Una cosa es robar armas y objetos de valor, pero, ¿para qué quería el Halcón llevarse sus faldas?
    —Para humillar a sus enemigos —Roarke fue incapaz de contener su disgusto. Era mejor matar a tu oponente, con celeridad y honor, que desnudarlo como si fuera un niño y enviarlo de vuelta a su clan—. El Halcón y sus hombres prefieren el arma de la humillación al corte limpio de la muerte. Si consiguen que MacTier parezca un tonto, entonces otros clanes nos considerarán tontos a todos. Por eso debemos aplastar a esa banda de proscritos.
    —Sin embargo, MacTier quiere que capturemos al Halcón con vida —musitó Donald.
    —Quiere matar en persona a ese incómodo bastardo —explicó Roarke. Hacía meses que el Halcón era una espina que supuraba en el trasero del lord, y su paciencia se había agotado—. MacTier también lo necesita vivo para averiguar dónde ha escondido la fortuna que nos ha robado.
    —Para eso no hace falta que lo arrastremos todo el trayecto hasta nuestras tierras. —La mano grande de Eric se cerró en torno a la empuñadura del pesado puñal que llevaba a la cintura—. Bastará con que le arranquemos unas tiras de piel para que nos diga exactamente lo que queremos saber.
    —Nuestras órdenes son llevarlo vivo, Eric —le recordó Roarke.
El guerrero soltó el arma a regañadientes.
    —Prefiero la batalla a esta tediosa cacería —se quejó con tono lúgubre—. En el combate no tengo que elegir a quién mato y a quién mutilo.
    —¡Por Dios, qué reflexión tan inspiradora! —exclamó Donald con una risa—. Seguro que cuando volvamos a casa seducirás a muchas doncellas hermosas con tu galante filosofía.
    —Dejo la seducción de doncellas para ti —bufó Eric—. Tienes la cara bonita para esas tonterías.
    —No es mi cara lo que gana sus corazones —afirmó Donald, aunque con sus rasgos finos no se podía negar el atractivo que ejercía sobre las mujeres—. Sencillamente yo sé cómo relajar a una gentil doncella… a diferencia de ti, que con ese temible ceño de vikingo logras hacerlas huir despavoridas al regazo de sus madres antes de poder darles los buenos días.
    —Las mujeres son criaturas débiles y tontas —la expresión de Eric se oscureció.
    —Eric tiene razón —convino Myles rascándose la cabeza afeitada—. Adularlas es un deporte para necios —eructó.
    —Es evidente que lleváis bastante tiempo alejados de la compañía femenina —Donald suspiró—. Esta noche comenzaré a daros clases sobre cómo ganar las atenciones de una mujer, y dentro de poco las tendréis a vuestro alrededor como pájaros hambrientos sobre la fruta madura.
    —No deseo que las mujeres me rodeen —replicó Eric—. Socavan tu energía y te hacen perder un tiempo que podrías dedicar mejor a entrenarte para la batalla.
    —Ah, pero no hay nada más dulce que la suavidad de una joven pegada a tu dureza —entonó Donald con tono soñador—, o la caricia aterciopelada de sus labios húmedos y entreabiertos sobre tu…
    —Más adelante hay un claro —interrumpió Roarke—. Id a ver si es un lugar satisfactorio para acampar.
    —Encantado —gruñó Eric—. Cualquier cosa con tal de escapar de la infernal cháchara de Donald. —Clavó los talones en los costados de su montura y partió hacia el claro.
    —Llegará el día en que supliques mi consejo para conquistar el corazón de una muchacha —gritó Donald con jovialidad y galopó tras él.
    —Acompáñalos, Myles —ordenó Roarke—, e intenta evitar que Eric lo mate antes de llegar al claro.
    —No será fácil —musitó Myles, partiendo.
Roarke observó mientras sus guerreros desaparecían en el umbroso velo de árboles. Convencido de que estaba solo, movió despacio la cabeza de un lado a otro, gimiendo con alivio ante la oleada de sonidos crujientes que recompensó su esfuerzo. Luego levantó los brazos y los flexionó, mitigando los dolorosos nudos de tensión en los músculos dañados. Gruñó y se adelantó sobre el caballo en un intento por soltar la rigidez de la espalda. Los movimientos apenas consiguieron aplacar su incomodidad, pero incluso una mejoría marginal era superior a nada. Al menos ya podría fingir un mínimo de sosiego cuando desmontara ante sus hombres en vez de sucumbir a la traición de su cuerpo agotado y maltrecho.
    —Mira —indicó Donald al ver que Roarke se acercaba—. Parece que alguien ha estado aquí antes que nosotros —extrajo una daga reluciente de la tierra junto a la base de un árbol—. Alguien aficionado a las armas llamativas —añadió mientras daba la vuelta a la empuñadura profusamente enjoyada.
    —Por todos los diablos —Myles abrió mucho los ojos—, eso debe valer una pequeña fortuna.
    —No es el arma de un guerrero —desdeñó Eric—. Solo un necio confiaría su vida a un instrumento tan absurdo.
Roarke se sintió inquieto. El crepúsculo se había convertido en una membrana nebulosa, haciendo que fuera difícil ver a través de las sombras del tupido ramaje de los pinos y los serbales. Un susurro de sonido acariciaba la quietud, apenas más alto que el aletear de un ala, pero que le pareció fuera de lugar en esa arboleda. Entrecerró los ojos y se afanó por distinguir entre las formas cambiantes que los rodeaban, por oír más allá de la molesta sonoridad de los comentarios de sus guerreros sobre la daga.
No había nada salvo el ocasional gorjeo de un pájaro y el suave crujido causado por un animal al escabullirse por el terreno margoso.
«Estás siendo tonto», se dijo con impaciencia, preguntándose por qué se sentía tenso. «No es nada».
De pronto una red gigantesca cayó de los árboles y atrapó como conejos a sus sobresaltados hombres.
    —¡Los tengo! —gritó una voz alegre desde arriba—. ¡Tres moscas gordas en una red pegajosa!
    —¡Buen trabajo, Magnus! —dijo otro—. ¡Pero aún queda uno!
Roarke clavó los talones en su montura y se lanzó hacia delante, esquivando apenas la segunda red.
    —¡Fallaste, Lewis! —gritó un tipo alto que descendió de los árboles con agilidad felina. Contempló a Roarke con cautela distante mientras analizaba su siguiente movimiento.
    —¡Lo siento! —se disculpó una voz compungida por encima de la cabeza de Roarke.
    —No ha sido culpa tuya, muchacho —aseguró la primera voz—. ¡Ese es tan escurridizo como un pez!
    —¡Olvidaos de eso, que lo coja alguien! —ordenó el alto, al que ya se le había unido un hombre fornido de pelo rizado e indómito.
Sin prestar atención a Roarke, aferraron los extremos de la red y comenzaron a correr en círculos alrededor de los vociferadores guerreros, que maldecían y se golpeaban mientras intentaban liberarse.
De pronto de entre los árboles otro guerrero irrumpió en el claro sobre un magnífico caballo del color del acero, su espada un destello de plata contra la luz menguante. El nuevo atacante lucía un yelmo oscuro y abollado y una cota de malla finamente entrelazada sobre unos pantalones de algodón tosco. Sus ojos eran dos rendijas negras, pero la sombría determinación con la que empuñaba el arma no dejaba lugar a dudas sobre cuáles eran sus intenciones.
Roarke embistió y recibió el primer mandoble de la hoja de su atacante, que lo hizo retroceder, pero sólo durante un segundo. Al instante el guerrero alzó la espada y se lanzó otra vez sobre él, arremetiendo antes de que pudiera mejorar su posición. Roarke levantó su espada en un poderoso arco y con un estallido de chispas doradas logró desviar el golpe del guerrero. El ruido del acero se mezcló con los juramentos innobles y los aullidos de sus soldados definitivamente enredados.
Su atacante no era rival para el tamaño y la fuerza de Roarke, pero lo que le faltaba en potencia lo compensaba con creces con agilidad y velocidad. Roarke embistió una y otra vez, y cada estocada hizo retroceder un poco a su adversario, hasta que al final se encontraron más allá del claro y percibió que la ventaja era suya. Empleando toda su fuerza elevó la espada en el aire y se preparó para cercenar la cabeza de su contrincante.
El dolor atravesó su glúteo y redujo el rugido a un grito sobresaltado. Otra flecha hendió el aire junto a su oreja y voló hacia su oponente, quien se hizo a un lado, para agitar los brazos con impotencia al caer del caballo. Una tercera saeta pasó silbando, lo que provocó que la montura de Roarke se alzara sobre sus patas traseras, con el doloroso efecto de clavar aún más la punta de hierro en su trasero. Con un juramento salvaje, soltó las riendas y la espada para asir la maldita flecha, luego movió los brazos en el aire antes de caer de forma poco ceremoniosa junto a su atacante.
    —¡Como te atrevas a mover un pelo, bestia enorme, plantaré esta flecha en ese corazón codicioso que tienes! —declaró una voz desde arriba.
Roarke clavó la vista en su espada, más allá de su alcance. Hizo acopio del resto de su desfigurada dignidad, apretó los dientes y se apoyó sobre el glúteo bueno.
    —No eres tan atrevido ahora que tienes una flecha en el culo, ¿verdad? —cacareó su captor— ¡Qué te sirva de lección por osar meterte con el poderoso Halcón!
Roarke observó al anciano que con manos algo temblorosas le apuntaba al pecho con una flecha.
    —¿Tú eres el Halcón? —exigió, incapaz de ocultar su asombro.
Los ojos del ladrón se entrecerraron bajo unas cejas blancas.
    —Si pretendes burlarte de mí, deberías saber que he matado a docenas de hombres por mucho menos —estiró la cuerda del arco hasta darle una amenazadora tensión—. ¿Quieres otra flecha en tu cuerpo?
    —No era mi intención insultarte —afirmó Roarke sin quitar la vista de la trémula flecha que la mano nudosa de su captor sostenía de forma precaria—. Como vi que te apoya una banda de hombres —miró a los tres que por entonces tenían bien atados a sus vocingleros hombres— di por hecho que eras su líder.
El anciano lo miró con recelo, evaluando la explicación. De pronto su boca arrugada se abrió en una sonrisa amarilla.
    —No pasa nada, muchacho —adoptó una postura gallarda—. Resulta fácil comprender tu confusión al enfrentarte a un guerrero tan formidable como yo. El Halcón es quien yace a tu lado —continuó, señalando con el arma al guerrero caído—. Y será mejor que no esté muy herido, o tendré que clavarte otra flecha.
Roarke contempló a su oponente, que no se había movido desde que se desplomó al suelo. Era evidente que la caída lo había atontado. Furioso por haberse visto atrapado por las mismas presas a las que acechaba, alargó la mano y con rudeza le quitó el yelmo al Halcón.
    —Dios mío —musitó con voz ronca.
Los ojos aturdidos del guerrero se abrieron y lo miraron con expresión confusa. Eran un brillante torbellino de esmeralda y oro, como un bosque de las tierras altas que cambiara de color bajo la luz del sol. El infame Halcón estudió a Roarke un momento con las finas cejas arqueadas como si intentara recordar cómo había ido a parar al suelo a su lado. No mostraba señal de temor, sólo curiosidad infantil, como si su proximidad fuera del todo aceptable, siempre que pudiera recordar la explicación para ello. Roarke analizó con estupor la delicada perfección de la joven y se preguntó cuándo había visto una piel tan sedosa, una nariz tan elegantemente esculpida o labios tan carnosos e invitadores. El cabello se abría sobre el suelo en una oscura y lustrosa capa, sus mechones enredados ondulaban sobre la hierba aplastada como exquisita cerveza negra. Quiso decir algo, pero su capacidad de habla lo había abandonado y se la quedó mirando fijamente, perdido en las inocentes profundidades de su mirada.
    —Sufriste una buena caída, Melantha —dijo el anciano—. Menos mal que llevabas puesto el yelmo, o te habrías roto la cabeza como si fuera un huevo —añadió con una risita—. ¿Te encuentras bien?
    —¿Me caí? —La mirada de Melantha siguió sobre el desconocido que la observaba.
Roarke asintió. Si la flecha que tenía clavada en el trasero hubiera llegado una fracción de segundo más tarde, habría cercenado la cabeza de esa magnífica criatura. Una mujer. En realidad, poco más que una muchacha. Se sintió avergonzado y eso le provocó un mareo.
No tenía ni idea de cómo habría podido perdonarse alguna vez semejante atrocidad.
Melantha estudió al atractivo guerrero que la contemplaba desde arriba, confusa por la preocupación que vio marcada en las arrugas de su curtido rostro. Tenía la mente envuelta en la bruma, pero resultaba obvio que ese hombre se hallaba atribulado por su caída.
    —Estoy bien —le aseguró, alzando el brazo para apoyar la mano contra la aspereza de su mejilla. El gesto íntimo pareció sorprenderlo, pero ella no retiró la palma. De hecho, la pegó al calor de su piel, fascinada por el duro contorno de la mandíbula bajo sus dedos finos.
    —Dudo que ese animal esté demasiado preocupado por cómo te sientes —intervino Magnus—, si tenemos en cuenta que iba a cortarte la cabeza en el momento en que le clavé una flecha en el culo.
El velo que amortajaba la mente de Melantha se evaporó al instante, liberando su memoria con gélida precipitación. Apartó la mano y giró para asir su espada caída antes de ponerse de pie con agilidad.
    —¿Quién eres? —exigió, apuntando la hoja a su cuello.
    —Me llamo Roarke —repuso con una mueca al intentar equilibrarse sobre su cadera buena.
    —Es un buen nombre —observó Magnus apoyándose sobre el arco—. Significa «gobernante sobresaliente». ¿Acaso eres un lord, muchacho?
Roarke meneó la cabeza sin apartar la vista de Melantha. La cota holgada y los pantalones informes ocultaban cualquier rastro de su figura femenina, aunque descubrió que algo despertaba en él su gracia esbelta y flexible mientras se hallaba de pie a su lado.
    —Soy un guerrero —declaró.
    —¿De qué clan? —la espada de Melantha estaba preparada para cortarle el cuello si respiraba de la manera equivocada—. Y ahórrame tus mentiras, pues si oigo una respuesta diferente de tus buenos soldados, mis hombres disfrutarán despellejándoos despacio hasta que nos contéis la verdad.
    —Del clan MacTier —observó fascinado mientras ella entrecerraba los ojos.
    —Estáis algo lejos de vuestras tierras —comentó con sequedad—. ¿Qué hacéis en estos bosques?
    —Vamos de camino a las tierras de los MacDuff —mintió—. Se nos ha confiado un mensaje que hemos de transmitirle a su señor. 
    —¿Qué mensaje? —lo estudió con suspicacia.
    —Es sólo para oídos del lord MacDuff.
    —Miente. —El joven alto y ágil que había saltado primero de los árboles se acercó. No parecía tener más de veintidós años, pero la expresión dura de su cara indicaba que hacía tiempo que había perdido los caprichos de la juventud. El pelo que le llegaba hasta los hombros era castaño y dorado, y lucía una barba bien cuidada del mismo color, que servía para ocultar su relativa falta de años—. No llevan ningún mensaje —observó a Roarke con desprecio.
    —¿Cómo lo sabes, Colin? —inquirió Melantha.
    —Porque los otros ya han revelado que venían aquí a capturar al Halcón —contestó—. Da la impresión de que hemos atrapado a cuatro de los más finos hombres del lord MacTier —indicó con un tono altamente desdeñoso.
Melantha apretó la punta de la espada contra la base del cuello de Roarke.
    —Te advierto de que no tengo paciencia con los hombres que carecen del valor para decir la verdad —anunció con voz ominosa.
    —Y yo te advierto —gruñó Roarke haciendo la hoja a un lado— de que no aceptaré que me pinches con esa espada oxidada como si fuera un trozo de carne fibrosa.
Colin se adelantó y plantó su arma en el pecho de Roarke.
    —Repite eso —invitó con calma mortal—, y me encargaré de que sea lo último que hagas en la vida.
    —Vamos, muchachos, ya está bien —objetó Magnus—. Me parece que por hoy ya ha habido suficiente lucha. A estos MacTier los hemos apresado con poco daño salvo por una flecha en este enorme animal, y aunque seguro que le escuece un poco, no creo que vaya a matarlo.
    —Es una pena —espetó Colin sin apartar la espada de Roarke—. Quizá debería remediarlo.
    —Ya es suficiente, Colin —indicó Melantha—. Llévalo con los otros y átalo. Lewis los vigilará mientras hablamos.
    —De pie, MacTier —ordenó Colin.
Roarke se levantó con incomodidad y cojeó hasta sus hombres, apretando la mandíbula ante el dolor que le atravesaba el glúteo. Sus guerreros lo miraron con expresión sombría detrás de la red.
    —¿Es grave la herida? —quiso saber Eric, incapaz de ver la flecha que sobresalía de su trasero.
    —No —fue la seca contestación de Roarke.
    —¿Dónde ha sido? —preguntó Donald.
Roarke titubeó. Al darse cuenta de que no podía caminar por ahí con una flecha en el glúteo sin que ellos se enteraran, se volvió.
    —Eso es… muy desafortunado —logró comentar Donald, esforzándose por no soltar una carcajada.
    —No creo que alguna vez te hayan herido ahí —indicó Myles.
    —Le harán falta puntos —dijo Eric—. La carne en esa zona es suave y se desgarra con facilidad…
    —¡No es nada! —exclamó Roarke, deseando que todos se callaran—. Olvidadlo.
    —Dame las muñecas —ordenó Colin mientras sostenía una cuerda—. Y no intentes hacer nada o Lewis te destripará como a un pescado.
Un joven larguirucho y desmañado con el pelo rojo sangre y piel pecosa se adelantó con gesto nervioso. Roarke dudó de que Lewis tuviera mucha experiencia destripando algo que no fuera pequeño y no estuviera muerto ya, pero se contuvo de comentarlo. Extendió las muñecas y permitió que Colin lo atara a un árbol.
    —Lewis, vigílalos mientras los demás hablamos —instruyó Colin—. Si alguno te plantea algún problema, mátalo.
Lewis miró con expresión aprensiva a Roarke, y éste lo estudió con gesto torvo, haciendo que el pobre muchacho retrocediera con paso inseguro. Roarke puso los ojos en blanco, incapaz de creer que se había dejado capturar por semejante banda de ridículos ineptos. Si tuviera las manos libres y el trasero sin esa maldita flecha, habría podido dominar a todo el miserable grupo.
Pero, por el momento, poco más podía hacer salvo contemplar con el ceño fruncido a los miembros del grupo del Halcón reunidos más allá del claro.
    —Son tipos hoscos, eso está claro —rió entre dientes Magnus mientras meneaba la cabeza—. Veamos si una buena caminata de regreso junto al lord MacTier sin sus faldas les quita esa hostilidad.
    —No podemos dejarlos marchar —objetó Colin—. Vinieron a buscarnos y nos han encontrado. Si los soltamos, reunirán un ejército y volverán.
    —Acabemos con ellos. —Finlay clavó su espada en el suelo y escupió.
    —¿Sugieres que los matemos? —los ojos entrecerrados de Magnus se abrieron mucho por la sorpresa.
    —No veo modo de evitarlo, Magnus —Colin lo observó con seriedad.
    —Pero ese no es nuestro estilo —protestó el otro—. Somos ladrones, amigos, no asesinos a sangre fría.
    —No se trata de un asesinato —replicó Colin—. Nos protegemos a nosotros mismos y a nuestro clan de otros ataques. Además, han visto a Melantha. No podemos permitir que se marchen sabiendo quién es el Halcón en realidad.
    —Esto es terrible —se quejó Magnus—. Sabéis que no siento un amor especial por los MacTier, pero hasta ahora nuestro único delito ha sido robarles y machacar un poco su orgullo. Es mucho más serio acabar con esos muchachos como si fueran ciervos atrapados.
    —No es peor que lo que los MacTier hicieron con nuestra gente la noche que nos atacaron —recordó Colin con furia—. Perdimos a más de dos docenas de hombres ante el salvajismo de sus guerreros. Lo más probable es que estos cuatro participaran en la carnicería. Es hora de que le paguemos a los MacTier con la misma moneda… con su misma sangre.
    —Colin tiene razón. —Finlay extrajo la espada del suelo—. Acabemos de una vez.
    —No.
Colin contempló a Melantha con incredulidad.
    —Pero si los dejamos ir…
    —Si los dejamos ir, traerán a más guerreros para buscarnos —reconoció ella—. Pero si los matamos, MacTier se enfurecerá. Puede que no sepa quién es el responsable del acto, pero se cerciorará de que su ira la sientan todos aquellos clanes cuyas tierras linden con estos bosques. Nuestra gente no puede resistir otro ataque, Colin. No podemos matarlos.
    —Si no podemos liberarlos ni matarlos, entonces, ¿qué demonios vamos a hacer con ellos? —exigió saber.
    —Tendremos que llevarlos con nosotros.
    —¿Con nosotros? —repitió Magnus—. ¿Te refieres como prisioneros?
    —Para nosotros valen más vivos que muertos —ella asintió—. Podemos devolvérselos a MacTier a cambio de un rescate…, sus vidas por dinero y mercancías.
    —Eso es una locura —protestó Colin—. Incluso dando por hecho que a MacTier le importen estos guerreros lo suficiente como para pagar un rescate por ellos, en cuanto los soltemos atacará a nuestro clan y recuperará lo pagado, y mucho más.
    —Eso depende de la cuantía del rescate —replicó Melantha—. Si exigimos suficiente dinero para comprarnos la protección de un ejército, MacTier no se atreverá a atacarnos después de haberlos liberado.
    —¿Qué ejército? —Finlay la observó confuso.
    —Los MacKenzie tienen un ejército poderoso —explicó ella—. Están lo bastante cerca de nosotros como para llegar con rapidez si les enviáramos un mensaje diciendo que los necesitamos.
    —La caída del caballo te impide pensar con claridad, muchacha —objetó Magnus—. Los MacKenzie no tienen ningún interés en ayudarnos.
    —Fuimos a solicitar el auxilio del lord MacKenzie después de que los MacTier nos atacaran —le recordó Colin—. El viejo bastardo se negó.
    —Porque dijo que no teníamos qué ofrecerle a cambio. Los MacTier nos lo habían arrebatado todo, de modo que no disponíamos de nada para establecer un trueque. Pero si MacTier está dispuesto a pagarnos en oro por el retorno de sus guerreros, entonces podremos comprar la protección de los MacKenzie.
    —Puede que la chica tenga un poco de razón —indicó Magnus mientras se mesaba la barba blanca en un gesto reflexivo—. El viejo MacKenzie siempre ha sido un bastardo codicioso. No creo que rechazara un saco de oro a cambio del empleo esporádico de algunos de sus guerreros. Además, esos muchachos siempre se mueren por pelear.
    —No me gusta —afirmó Colin—. Eso sacaría nuestra batalla con los MacTier fuera de los bosques y la conduciría directamente a nuestras tierras.
    —No tenemos elección —arguyó Melantha—. No podemos dejar que estos guerreros se marchen, y si los matamos, MacTier terminará ante nuestro castillo exigiendo saber quién es el responsable. Al menos de esta manera se verá obligado a pagar, y así dispondremos de la oportunidad de arreglar nuestra protección.
    —Muy bien —cedió Colin—. Los llevaremos con nosotros. Pero comprende esto, Melantha, si el consejo no acepta pedir un rescate por ellos, no nos quedará más alternativa que matarlos.
    —El consejo lo aprobará —aseguró ella— en cuanto entienda lo que podemos ganar manteniéndolos con vida.
    —Es vuestro día de suerte, amigos —anunció Magnus con júbilo cuando regresaron al claro—. Hemos acordado dejaros vivir, aunque bajo ningún concepto fue una decisión unánime. Yo estaba a favor de haceros picadillo y serviros como alimento a los lobos.
    —Una decisión excelente —comentó Donald desde la apretura de su prisión de cuerdas—. Os felicito por vuestro juicio excepcionalmente sensato.
    —Pasaremos aquí la noche —anunció Melantha—. Lewis y Finlay, quitadle la red a esos hombres. Asegurad sus muñecas y tobillos para que no sientan la tentación de huir. Magnus, enciende un fuego. Colin, haz la primera guardia. Yo voy a llevar los caballos al arroyo —recogió las riendas de las monturas mientras sus hombres se dedicaban a ejecutar sus órdenes.
    —Odio molestar —intervino Roarke—, pero, ¿piensas dejarme de pie toda la noche junto a un árbol con esta flecha clavada en mi cuerpo?
    —La idea no me perturba —Melantha se encogió de hombros—. Si te sientes incómodo, Magnus te la quitará.
Roarke frunció el ceño.
    —No quiero ofender, pero las manos de ese anciano tiemblan tanto que apenas puede mantener los dedos pegados a ellas. Si te da lo mismo, preferiría que me la extrajera uno de mis hombres.
    —No soy tan tonta como para soltar a uno de tus hombres y permitir que manipule un objeto punzante —lo contempló con frialdad—. Magnus la quitará, o puedes sufrir hasta que la herida supure y envenene todo tu cuerpo. Si mueres, me ahorrarás el problema de matarte yo misma. —Se llevó los caballos.
Furioso, Roarke la observó marcharse. ¿De verdad pensó que había algo remotamente atractivo en esa muchacha ridículamente ataviada? Era una zorra pequeña y despiadada, y si no estuviera atado la doblaría sobre la rodilla y le daría unos buenos azotes.
    —Vamos, muchacho, no hay motivo para la alarma —aseveró Magnus—. He sacado muchas flechas en mis tiempos, y casi todos han sobrevivido para contarlo. ¡Aunque es posible que tú no quieras contar cómo terminaste con la falda pegada al culo! —se palmeó la pierna y soltó una carcajada, divertido por la situación de Roarke.
    —Cerciórate de que sacas la maldita cosa en línea recta —musitó Roarke cuando Finlay lo soltó del árbol. Se tumbó sobre el suelo.
Magnus se arrodilló a su lado y apoyó la mano nudosa sobre el glúteo palpitante de Roarke.
    —Será tan recta y certera como el disparo que la clavó ahí —prometió.
    —¿Quieres decir que apuntabas a mi trasero?
    —No seas necio —reprendió el anciano, asiendo la flecha—. De no ser por estas manos temblorosas, te habría dado de lleno en el corazón —tiró hacia arriba y extrajo la saeta con un chorro de sangre. Roarke soltó un juramento—. ¡Mirad! —gritó Magnus feliz—. ¡Podré usarla otra vez!
    —Me alegra oírlo —logró decir Roarke de forma sucinta—. Mañana podrás disparármela al otro lado.
    —Sólo si me das motivos —Magnus arrojó la flecha al suelo—. Y ahora echemos un vistazo a la herida —levantó la falda ensangrentada de Roarke y chasqueó la lengua—. Bueno, no es la peor que he visto, pero temo que necesitará uno o dos puntos. No temas, te coseré tan bien que te sentirás orgulloso de mostrar la herida a cualquiera.
    —Lo dudo.
    —Finlay, tráeme aguja e hilo y un trozo de algodón para limpiar la sangre. Fíjate si estos muchachos tienen algo de cerveza —añadió con esperanza—. La nuestra se ha acabado.
    —No tenemos cerveza —informó Roarke.
    —Es una pena —Magnus suspiró—, siempre coso mejor cuando he mojado el gaznate.
    —Intentaré estar mejor preparado la próxima vez —prometió Roarke con voz seca.
Finlay regresó unos momentos más tarde con las cosas que le habían solicitado. A pesar de su determinación de permanecer relajado, Roarke no pudo evitar tensar los músculos del glúteo mientras aguardaba que la aguja le atravesara la piel. No pasó nada. Giró la cabeza, preguntándose qué diablos esperaba el anciano.
Magnus tenía las cejas blancas fruncidas mientras se afanaba por enhebrar la aguja. A pesar de todos sus esfuerzos, no era capaz de dejar quietas las manos temblorosas el tiempo suficiente para lograr lo que se proponía. Al final, en un arranque de exasperación, Roarke se la quitó y él mismo pasó el hilo.
    —Toma —dijo, depositándola en la mano de Magnus.
    —Vaya, gracias, muchacho. Mi vista ya no es lo que era —contempló la aguja a través de unos ojos como rendijas, cerciorándose de que sostenía la aguja de hierro entre los dedos, y luego observó la herida de Roarke—. No tardaré más que un momento —declaró con jovialidad.
Roarke apretó los dientes y en silencio soportó los torpes puntos de Magnus. Después de lo que pareció una eternidad de pinchazos y tirones, el anciano logró cerrar la herida a su entera satisfacción.
    —Ya está —admiró su obra—. Creo que quedarás muy satisfecho.
    —No me cabe duda de que ha quedado magnífico —manifestó Roarke con sarcasmo, bajando la falda para cubrirse.
Melantha arrojó otra rama al fuego que había encendido.
    —Si has terminado, Magnus, entonces Finlay ya puede atarle las muñecas y los pies.
    —Eso no será necesario —Roarke bostezó—. No iré a ninguna parte.
    —Tienes razón —convino ella—, no lo harás.
La miró con expresión lóbrega mientras Finlay lo ataba.
    —Yo haré la guardia después de ti, Colin —expuso ella, acomodándose en el suelo con la espada al lado—. Despiértame antes de que te sientas muy agotado —se cubrió los ojos con el brazo.
Roarke observó mientras el resto de los ladrones se preparaba para pasar la noche. Eric, Donald y Myles yacían atados a menos de un metro de él sin quitarle la vista de encima, a la espera de que les diera alguna señal. Meneó la cabeza. No había nada más que pudieran hacer esa noche salvo dormir un poco. Eric lo miró frustrado, hasta que al final cerró los ojos. Roarke se acomodó boca abajo y analizó la situación en la que se hallaban.
Fueran cuales fueren las intenciones de esa ridícula banda de proscritos, tenía casi la certeza de que no planeaban matarlo ni a él ni a sus hombres… al menos no adrede. Probablemente pensaban mantenerlos prisioneros durante la noche, para luego quitarles sus pertenencias y enviarlos a pie a sus tierras por la mañana, igual que hicieron con los degradados MacTier antes que ellos.
No pensaba dejar que eso sucediera.
A la primera oportunidad que se le presentara se lanzaría sobre uno de sus captores y exigiría que los otros liberaran a sus hombres. Luego los tomaría a todos prisioneros y los escoltaría a presencia del lord MacTier.
Sus órdenes habían sido aplastar a la banda y regresar únicamente con el Halcón, pero no le gustaba la idea de matar a esos hombres. El pobre Lewis era poco más que un muchacho, y el tembloroso Magnus demasiado viejo para merecer que lo mataran. Finlay era duro e impetuoso, pero se trataba de cualidades que Roarke admiraba en un guerrero joven, de modo que le desagradaba la noción de extinguirlas. En cuanto a Colin, era un necio atolondrado, y gustoso lo atravesaría con su espada, de no ser por el hecho de que se mostraba ferozmente protector con Melantha. Era evidente que el joven estaba enamorado de ella. Giró la cabeza para estudiarla y se preguntó si podría sentir algún interés por un muchacho tan inexperto y presuntuoso.
Melantha yacía de cara al fuego, con un brazo bajo la cabeza y el otro sobre la espada. El pelo del color de la cerveza se extendía en ondas, y Roarke pensó cómo sería tocar algo tan sedoso y fino. La luz de las llamas jugaba sobre su piel, resaltando el contorno de la mejilla, la curva elegante de la nariz, la extensión ligera de las pestañas sobre los ojos. Parecía increíblemente vulnerable allí tendida, como una niña que se hubiera quedado dormida y necesitara que la llevaran a la cama.
¿Cómo era posible que esa extraña joven se hubiera labrado una reputación formidable como el Halcón, famoso por sus hazañas inteligentes y osadas mientras caía sobre aquellos que se cruzaban en su camino? La recordó galopando hacia él a través del bosque, con la espada alzada mientras se enfrentaba a un oponente que casi duplicaba su tamaño. El coraje que había demostrado en aquel momento fue impresionante. Y pasmosamente estúpido. Había estado a punto de cercenarle la cabeza.
Desterró el pensamiento de su mente y siguió estudiándola. ¿Qué la había impulsado a coquetear con un juego tan peligroso? ¿Simple codicia o quizá aburrimiento? Rememoró la intensidad de su mirada cuando se enteró de que sus hombres y él eran MacTier. Una furia terrible había ensombrecido esos ojos verdes, un asco amargo que iba más allá del simple desprecio.
Fuera cual fuere su motivación para robar, no se trataba de una muchacha que buscara chucherías por deporte.
Un gemido leve escapó de labios de Melantha. Roarke observó fascinado mientras apretaba con más fuerza la espada y la mandíbula se le tensaba.
    —No pasa nada, pequeña —dijo Magnus en voz baja y apaciguadora—. No tienes nada que temer, Melantha, todos se encuentran a salvo. Vuelve a dormirte.
No se despertó, pero vaciló, evaluando esas palabras.
Entonces suspiró y bajó la cabeza en gesto protector hacia su cuerpo, sin que la mano delgada soltara la empuñadura de la espada.
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Roarke despertó con un juramento obsceno.
    —Vamos, no hay motivo para emplear un lenguaje soez —reprendió Magnus—. Si mi hermosa Edwina estuviera aquí, te haría lavar la boca con jabón hasta que juraras no volver a hablar jamás así. Y te advierto de que no se dejaría intimidar por tu tamaño o esa mirada torva que me lanzas ahora —añadió riendo entre dientes.
    —¿Estás seguro de que anoche no te confundiste y me cosiste la punta de esa maldita flecha al cuerpo? —gruñó Roarke irritado.
Magnus alzó con orgullo la flecha que había estado limpiando.
    —Aquí la tienes. Le he hecho una marca, para reconocerla de las demás. De ese modo podré reservarla para una ocasión especial.
    —Maravilloso —musitó Roarke, acomodándose con torpeza sobre su cadera buena.
Miró de malhumor en torno al campamento. El frío gris del amanecer había caído sobre el claro y hacía que sus hombres se agitaran. Sin embargo, la banda del Halcón ya estaba bien despierta. Finlay se hallaba sentado en una roca con la espada en el regazo mientras afilaba la hoja ancha con una piedra pequeña; el joven Lewis reparaba con meticulosidad un desgarro menor en la red que había atrapado a los hombres de Roarke. A Melantha y a Colin no se los veía por ninguna parte.
    —¿Dónde andan los otros dos? —preguntó.
    —Han ido a cazar —respondió Magnus, que con vigor sacaba brillo a la atesorada punta de la flecha con el extremo gastado de su falda.
    —Excelente —Donald bostezó—. Estoy muerto de hambre.
    —Y yo —gruñó Myles al tiempo que estiraba los brazos.
    —Los guerreros no comen de las manos de sus enemigos —afirmó Eric, lanzándoles una mirada sombría.
    —Vamos, Eric, no veo motivo para pasar hambre sólo porque compartamos compañía con esta estupenda banda de proscritos —Donald le sonrió a Magnus con gesto apacible.
    —Estoy totalmente de acuerdo —convino Myles—. No tiene sentido pasar hambre.
    —Ambos sois débiles —bufó Eric, disgustado—. El hambre fortalece a un guerrero.
    —¿De verdad? —Donald no pudo evitar reír—. Me cercioraré de recordártelo la próxima vez que devores una pata entera de venado.
Roarke estudió a sus hombres. Ausentes dos miembros de la banda del Halcón, era una buena oportunidad para dominar a los restantes proscritos. El hecho de que sus hombres y él estuvieran atados y desarmados los situaba en desventaja, pero la edad avanzada de Magnus, la impetuosidad de Finlay y el amilanamiento temeroso de Lewis nivelaba las probabilidades de éxito. Carraspeó y miró significativamente a sus hombres. Donald respondió con un movimiento apenas perceptible de la cabeza.
    —Lamento importunar, Magnus, pero mis guerreros necesitan aliviarse —indicó Roarke—. Quizá deberían hacerlo antes de que regrese Melantha, para evitarle un bochorno.
Magnus entrecerró los ojos con auténtica diversión.
    —No creo que a Melantha le moleste el sonido de vuestras vejigas al vaciarse. La muchacha no podría vivir con nosotros en los bosques y preocuparse por semejantes naderías.
    —No obstante —insistió Roarke—, mis hombres preferirían ocuparse de sus necesidades sin que los mire una mujer.
    —Sois tímidos, ¿verdad? —El anciano rió entre dientes—. De acuerdo, muchacho. Finlay, llévate a estos mozalbetes pudorosos de uno en uno a hacer pis al bosque. No muy lejos. Junto a aquel árbol bastará.
Finlay se incorporó y apuntó con la espada recién afilada el pecho de Donald.
    —Intenta algo y te ensartaré como a un conejo en un espetón.
    —Eso no será necesario —aseguró Donald, más divertido que preocupado por la amenaza—. Creo que me tendrás que soltar las piernas si esperas que me ponga de pie.
    —Lewis, deja ya la red y ayuda a Finlay —ordenó Magnus. El joven titubeó, observando a Donald con incertidumbre—. Vamos, muchacho, no hay nada que temer —apaciguó el anciano—. Finlay se encargará de que no te muerda.
No muy tranquilo, Lewis depositó con cuidado las cuerdas de la red en las que trabajaba y se dirigió despacio hacia Donald.
Éste sonrió y dobló las rodillas para rascarse de forma ostensible los tobillos atados. En cuanto lo tuviera cerca, golpearía al desprevenido joven en el pecho y lo derribaría de espaldas. Luego se incorporaría de un salto, apoyaría la bota sobre su cuello y amenazaría con aplastárselo si Finlay no soltaba la espada.
    —Estoy pensando que deberías estirar un poco las piernas antes de que Lewis te las desate, muchacho —indicó Magnus, que continuó sacándole brillo con despreocupación a la punta de la flecha—. No querrás darle una patada por accidente al pobre Lewis, ¿verdad?
Donald logró mostrarse creíblemente ofendido.
    —Santo cielo, Magnus, ¿por qué clase de guerrero me tomas?
    —Perdona, muchacho —se disculpó—. Es porque eres un MacTier, y por ello debemos ser el doble de precavidos.
Roarke mantuvo una expresión indiferente, pero por dentro experimentó un poco de admiración. Estaba claro que Magnus no era tan ingenuo como parecía.
    —Esos deben ser Colin y Melantha —indicó el anciano, centrando otra vez su atención en la flecha.
Roarke escudriñó el bosque circundante. Se afanó por oír algo, pero no fue capaz de detectar el crujido de alguna rama o de hojas que indicaran que alguien se acercaba.
    —Te equivocas, Magnus. Ahí no hay nadie…
    —¿Buena cacería? —preguntó Magnus cuando Colin y Melantha de pronto aparecieron entre los árboles.
Colin arrojó un saco marrón de tela áspera al suelo.
    —Unos conejos flacos y unos pájaros pequeños. Si los guisamos con algunas verduras, durarán un tiempo.
    —Eso suena absolutamente maravilloso —comentó Donald, que regresó al claro acompañado de Finlay—. Pero, por favor, no os molestéis en preparar un guiso… asados estarán perfectos.
    —No son para ti —rugió Colin.
    —Entonces, ¿no vais a alimentarnos? —inquirió Roarke con suavidad.
    —Vinisteis a matarnos —bufó Finlay disgustado—, ¿y ahora esperáis que os llenemos la barriga?
    —No me deis nada a mí, si eso os complace —replicó Roarke—, pero al menos alimentad a mis hombres. Llevan casi un día sin comer.
Melantha lo miró con desdén.
    —Un día sin comida no es nada. Tus hombres son fuertes y no tendrán problema en resistir.
Unos pétalos dorados de luz se habían filtrado en el claro y al titilar sobre el rostro airado de ella, Roarke de pronto quedó sorprendido por su pálida fragilidad. La cota de malla y los pantalones sin forma de Melantha ocultaban las curvas de su cuerpo, pero no necesitaba verle la cintura o las caderas para saber que esa muchacha conocía bien el dolor vacío del hambre. La noche anterior, bajo el suave resplandor de las llamas, sus mejillas habían parecido altas y elegantemente esculpidas, pero a la luz más intensa y dura del día, su belleza se revelaba un poco demacrada. Sus mejillas y mandíbula exhibían los contornos acentuados de la privación y la piel delicada bajo los ojos oscuros tenía las sombras de la falta de sueño y de meses de alimentación insuficiente.
    —Bueno, bueno, no estoy seguro de que sea una buena idea no alimentar a estos grandes brutos —intervino Magnus—. Después de todo, no queremos que caigan enfermos.
    —Magnus tiene razón —cedió Colin—. Supongo que si no vamos a matarlos, tendremos que darles de comer.
    —Perfecto —espetó Melantha, dándose la vuelta—. Dales algo, pero que no sea la carne.
    —Tortas de harina de avena para todos, entonces —declaró Magnus con júbilo, frotándose las manos—. Lewis, trae algunas de tu bolsa y repártelas entre nuestros prisioneros.
Obediente, Lewis fue hasta su caballo y de una talega de cuero extrajo algunos bizcochos duros. Moviéndose por el claro como una liebre tímida, de algún modo logró distribuirlas entre Roarke, Donald y Myles. Pero al acercarse a Eric, el gigantesco guerrero rubio le lanzó una mirada asesina, haciendo que el pobre se frenara en seco.
    —Guárdate tu comida —gruñó.
    —Cómetela, Eric —suspiró Roarke.
    —Los bizcochos están envenenados —Eric agitó la cabeza obstinado—. En un momento os pondréis a gritar de agonía cuando las entrañas se os suban a la boca.
Donald y Myles dejaron de masticar y clavaron la vista consternados en las tortas de avena a medio comer.
    —Santo cielo, muchacho —soltó Magnus, golpeándose la rodilla divertido—, si os quisiéramos muertos, no desperdiciaríamos nuestras sanas tortas en vosotros para realizar el trabajo.
Finlay alzó su acero para que el borde muy afilado brillara bajo el sol.
    —Te abriría con mi espada y ese sería el fin.
    —¿Lo ves, Eric? —indicó Roarke con tono apaciguador—. Si vas a expulsar las entrañas, será por el vientre, no por la boca.
    —Mienten —afirmó Eric con pertinacia.
    —Entonces no la comas —espetó Colin—. Nuestra comida es demasiado valiosa para desperdiciarla contigo. Lewis, termina de repartir esas malditas cosas y emprendamos la marcha.
Lewis titubeó, luego partió un trozo de la torta que le extendía a Eric y se lo comió él mismo.
La expresión de Eric se retorció en una espantosa máscara de furia.
    —¿Te atreves a ridiculizarme, perrito esquelético y sin agallas?
Lewis se quedó tan blanco que Roarke tuvo la certeza de que el muchacho se iba a desmayar. No obstante, no retrocedió… quizá porque el miedo lo había paralizado.
    —Es… es seguro comerlas —tartamudeó, ofreciéndole con docilidad a Eric el resto de la torta. El gesto encolerizado de éste se quedó helado—. Tómala —instó Lewis—. Luego tendrás hambre.
El guerrero enorme contempló con absoluto desconcierto la mano delgada que temblaba ante él.
Al final, consciente de que todo el mundo lo miraba, a regañadientes aceptó el bizcocho.
    —¿Siempre cuesta tanto alimentarlo? —se preguntó en voz alta Magnus.
Después de ocuparse de Eric, Lewis se acercó con paso indeciso a Melantha y le ofreció una torta.
    —Cómela tú, Lewis —indicó ella—. No tengo hambre.
    —Cómela —ordenó Magnus con severidad—. No has introducido nada en tu estómago desde ayer por la mañana.
    —No tengo hambre.
    —No, claro que no —bufó Magnus incrédulo—, nunca tienes hambre cuando crees que hay alguien que lo necesita más que tú. Pero si te mueres de inanición, ¿entonces para qué nos servirás?
    —Ha pasado casi medio día —indicó ella con brusquedad, cambiando de tema—. Haz que monten y vámonos.
    —Eso es, intenta centrar mi atención en otra cosa —musitó Magnus, meneando la cabeza—. Pero cuando estés demasiado débil para subir sobre Morvyn y conducirnos, no vengas a quejarte a mí de lo injusto que es todo.
    —Vamos, entonces —indicó Finlay, que se agachó para desatar la cuerda que sujetaba los tobillos de Roarke—. Arriba y a tu caballo.
    —Es generoso por vuestra parte permitirnos quedarnos con los caballos —observó Roarke, conteniendo una mueca al levantarse despacio.
    —Me habría causado un gran placer haceros caminar descalzos. —Melantha montó con agilidad—. Por desgracia, no puedo permitir que nos retraséis.
    —¿Retrasaros? —frunció el ceño.
    —No podemos permitir que nos sigáis a pie, ¿verdad? —preguntó Magnus, conduciendo las monturas de Eric y Myles hacia ellos—. En particular con tu trasero lleno de puntos. Tardaríamos más de una semana en llegar a casa.
    —¿A casa? —Myles miró con incertidumbre a Roarke.
    —No está lejos —aseveró Lewis al liberar los tobillos del guerrero—. Como mucho a dos días de viaje.
    —¿Por qué en el nombre de San Columbano queréis llevarnos allí? —inquirió Donald—. Nos habéis quitado las armas y lo que llevábamos de valor. ¿Qué más queréis?
    —Intentan matarnos como a animales desvalidos delante de su gente —conjeturó Eric con fatalismo—. ¡Luego clavarán nuestras cabezas en picas para que se pudran como advertencia a otros!
    —Santo cielo, muchacho, ¿de dónde sacas ideas tan atroces? —se preguntó Magnus con expresión de auténtico horror—. Para que sepas, somos ladrones temerosos de Dios, no salvajes paganos.
    —Entonces, ¿por qué nos lleváis con vosotros? —preguntó  Roarke.
    —Queremos averiguar cuanto valéis para vuestro señor.
    —¿Pretendéis pedir un rescate por nosotros? —Roarke miró a Colin sin creérselo.
    —Los MacTier habéis robado mucho a nuestro clan. Tenemos la intención de usaros para recuperar parte de lo que nos pertenece.
Roarke apretó la mandíbula y se esforzó por mantener su humor crispado bajo control. Ya era bastante malo haber recibido una flecha en el trasero, que les robaran y haber caído prisioneros a manos de los mismos proscritos a los que habían ido a capturar. Pero que esa ridícula banda pidiera un rescate representaba más humillación de la que podía tolerar. Se imaginaba la reacción de su señor MacTier cuando recibiera la nota del Halcón en la que le exigía un pago. En cuanto se recuperara del impacto, el lord estaría furioso porque sus mejores guerreros hubieran fracasado en lo que Roarke le había asegurado que era una misión de una sencillez infantil. Después de años de brillante servicio, en los que Roarke había conducido a muchos hombres a las batallas más sangrientas y a las incursiones más asoladoras, se había rebajado a eso. Había sido capturado por una chiquilla con lengua de víbora, pantalones toscos y un yelmo abollado, un anciano decrépito que daba la impresión de que podía tropezar y ensartarse en su propia espada en cualquier momento, y tres jovenzuelos a los que apenas se podía considerar adultos, menos aún guerreros.
Todo aquello por lo que había luchado con tenacidad para conseguir en los últimos veinte años quedaría completa e irrevocablemente perdido.
    —No tenéis esperanza alguna de conseguir un rescate por nosotros —espetó sin rodeos—. El lord MacTier no pagará.
    —¿Por qué no, muchacho? —Magnus se rascó la cabeza blanca—. ¿No le gustas?
    —Pagar por nuestro regreso hará que todos sus guerreros corran el riesgo de ser sometidos a lo mismo en el futuro —explicó—. Es imposible que MacTier acepte vuestras demandas.
    —Será mejor que vosotros cuatro tengáis un lugar especial en el corazón de vuestro señor —advirtió Melantha—. O no tiene sentido que os dejemos vivir.
    —No pagará —insistió Roarke—. Deberías tomar lo que quieras y liberarnos. Te doy mi solemne palabra de que no os perseguiremos y que regresaremos a nuestras tierras.
    —Esa sí que es una broma —bufó Finlay—. Esperar que confiemos en la palabra de un MacTier.
    —Vinisteis a matarnos, ¿y esperáis que os soltemos? —Colin emitió una risa amarga.
    —Intento evitar que hagáis algo que sólo os pondrá en peligro a vosotros y a vuestra gente —repuso Roarke—. Al pedir un rescate por nosotros, enfureceréis al señor MacTier, y os advierto de que su ira es terrible.
    —Todos conocemos el estilo vil de MacTier —espetó Melantha—. Y ahora sube a tu caballo o le diré a Magnus que te dispare otra flecha para que te muevas.
Magnus encajó en la cuerda del arco la misma que le había sacado.
    —Tómate tu tiempo para decidirte, muchacho. La verdad es que siento curiosidad por ver cómo vuela esta flecha.
Roarke musitó un juramento y con renuencia cojeó hasta su caballo y montó, apretando los dientes contra el dolor que le provocó el movimiento.
Al comprender que no tenían elección, sus guerreros lo imitaron.
    —Mis hombres formarán un círculo a vuestro alrededor en todo momento —informó Melantha—. Si alguno de vosotros intenta salir del grupo, se os disparará… ¿ha quedado claro?
    —Si me disparáis, mataré a dos de vosotros con mis manos antes de caer al suelo —juró Eric con voz ominosa.
    —Tienes fuego de verdad en tus entrañas, ¿eh, muchacho? —Magnus rió entre dientes—. Me recuerdas a mí mismo cuando era joven. Lo que necesitas, si no te molesta que te lo diga, es a una mujer buena y fuerte que apague parte de esas llamas.
    —Es lo mismo que le decía yo —corroboró Donald divertido.
    —¡Podría contaros historias que os harían saltar los ojos de las órbitas! —alardeó el anciano al montar—. Debéis saber que en mi juventud era conocido por toda Escocia por mis gloriosas proezas —los ojos le brillaron de placer al acomodarse en la silla e instar a marchar a su caballo—. Claro que en esos días se me conocía como Magnus el Magnífico…
Melantha los odiaba.
Su animosidad supuraba como una herida abierta, llenándola con un desprecio tan acre que apenas era consciente de otra cosa. Ni el hambre, ni el cansancio, ni siquiera el dolor de los músculos agotados podían apartarla de las emociones que bullían en su interior a medida que el pequeño grupo marchaba hacia el norte.
Era una amarga ironía que llevara a los MacTier hacia sus tierras en vez de alejarlos de ellas. Ahí estaba, guiando a esa carroña asesina al mismo lugar en el que habían infligido una miseria y destrucción horrendas. Con anterioridad MacTier ya había enviado a sus fuerzas hasta allí. Durante un espantoso día habían mantenido a su gente en las fauces del terror, matando a hombres, aterrorizando a las mujeres y a los niños, y desvalijando las cabañas y el castillo de todo objeto de belleza o valor. Ese había sido el fin de la vida de Melantha, o al menos de la vida que había conocido. En aquellas horas de agonía pasó de ser una joven risueña, que había vivido a salvo al abrigo de las gloriosas montañas cubiertas de brezos que rodeaban las tierras de los MacKillon, a estar sumida en un infierno de dolor y furia que amenazaba con consumirla en sus llamas en cuanto se lo permitiera.
Su gente quedaría aterrada cuando llegaran, de eso no cabía duda. Pero en cuanto comprendieran que esos despreciables guerreros eran la clave para obligar al lord MacTier a compensarlos por todo lo que les había causado, su clan entendería que había tomado la decisión correcta. La única elección que les quedaba era asesinar a esos hombres, y a pesar del sufrimiento que con tanta crueldad habían infligido los MacTier a ella y a su gente, no era capaz de hacerlo. Magnus tenía razón, eran ladrones, no asesinos a sangre fría. El desprecio que sentía por los MacTier era absoluto, pero no permitiría que la convirtieran en alguien como ellos. Si no, estaría dejando que le arrebataran los últimos restos de su integridad, para transformarse en un caparazón frío y vacío.
No toleraría que obtuvieran esa victoria final.
    —La luz comienza a desaparecer —observó Colin al llegar a su lado—. Deberíamos buscar un sitio para acampar.
Melantha estudió la luz tenue que se filtraba a través del dosel de árboles. La tarde había dejado paso al crepúsculo, y el aire era fresco y fragante con el aroma de los pinos aplastados y la dulce tierra. Era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer un alto. Pero llevaba lejos de sus hermanos menores más de una semana y añoraba volver a verlos. La perspectiva de recortar la distancia entre Daniel, Matthew, Patrick y ella, aunque solo fuera por unos pocos kilómetros más, resultaba más tentadora que la promesa de reposo.
    —¿Crees que Magnus está cansado? —susurró para que el anciano no la oyera.
    —No lo parece —respondió Colin, mirando atrás en dirección al hombre mayor.
    —… y entonces alcé mi espada herrumbrosa —alardeaba Magnus, levantando la espada en el aire para recalcarlo—, tan mellada que apenas podrías haberla usado para cortar mantequilla, y con el brazo roto colgando al costado, abatí a cada uno de esos bribones asesinos, hasta que los ocho yacieron ante mí retorciéndose ensangrentados…
Los guerreros MacTier mantenían una expresión de serena cortesía mientras Magnus recitaba su historia bastante exagerada. El anciano confundió su silencio escéptico con una arrobada fascinación y de inmediato se lanzó a otra historia.
    —Seguiremos un poco más —decidió Melantha—. De ese modo mañana nos esperará un viaje más corto.
    —Ha sido un día largo, Melantha —le recordó con gentileza Colin.
    —Me encuentro bien, Colin.
    —No pensaba en ti… sino en mí soportando otra hora de las extravagantes historias de Magnus —Colín sonrió, luego giró el caballo y regresó junto a los otros.
    —… y en una ocasión tuve que enfrentarme a una terrible bestia bicéfala —continuó Magnus entusiasmado—, sin nada más que mi fiel espada, que estuvo a punto de fundirse cuando la horrible criatura lanzó su espantoso aliento sobre ella…
Melantha respiró hondo y saboreó el aroma de los pinos y la tierra. «El olor de la vida» solía llamarlo su padre. «Respira profundamente, pequeña», diría, señalándose su enorme pecho. «Respira hondo, mi flaca Mellie, y descubre que los bosques y los prados, el cielo y la tierra de este bendito lugar forman parte de ti. Nunca lo olvides, pequeña. Dios te ha dado su bendición haciendo que formaras parte del lugar más glorioso de la Tierra.» Y Melantha hincharía su pecho delgado y respiraría hondo hasta que creía que iba a estallar, y al contener el aire las mejillas se transformarían en dos manzanas rojas, lo que siempre hacía que su padre soltara una carcajada.
Habría dado cualquier cosa por oír otra vez la risa de su padre.
Unos crujidos la sacaron de su ensimismamiento. Miró al frente y vio que un ciervo irrumpía de entre los árboles y luego desaparecía. Al instante se inclinó sobre Morvyn y lo instó a emprender el galope mientras sacaba una flecha de la aljaba. No había tiempo de informar a los demás… el animal se movía demasiado deprisa. No podía arriesgarse a perderlo en el tupido bosque y la luz menguante. Morvyn y ella esquivaron los árboles, ajenos a las ramas que los azotaban. Morvyn relinchó excitado al atravesar la espesura, percibiendo la urgencia de Melantha y ansioso por complacerla.
Hacía tiempo que los suyos no disfrutaban del sabor de un ciervo, ya que los animales que otrora habían atestado los bosques de sus tierras, prácticamente habían sido erradicados por un invierno de un frío devastador. Cuando al fin llegó la primavera, casi todos los animales yacían helados y muertos de hambre, sus cuerpos despedazados por los lobos. Los grupos de caza sólo habían podido conseguir presas pequeñas que apenas bastaban para alimentar a los suyos, en particular desde que los MacTier robaron o mataron el ganado. Ese ciervo no bastaría para alimentar a todo el clan de Melantha, pero a pesar de eso, su preciada carne y piel serían un tesoro bien recibido. Pensó en sus hermanos con sus brazos y piernas flacuchos, y en el placer que iluminaría sus enjutas caras cuando regresara a casa con un gran ciervo.
    —Más rápido, Morvyn —instó—. ¡Vamos, más deprisa!
Morvyn bufó y se lanzó hacia delante. La luz adquirió una tonalidad grisácea a medida que se adentraban en el bosque, pero los sentidos de cazadora de Melantha eran aguzados y sabía que el ciervo no le sacaba mucha ventaja. Unos metros más y casi caerían sobre él. Apuntó con cuidado y guió a Morvyn con las piernas sin apartar la vista de su presa.
Un enorme árbol caído de pronto se interpuso en su camino. Intentó aferrar las riendas y detener a Morvyn, pero él ya había iniciado el salto. Melantha se aferró con desesperación a su crin mientras el animal trataba de impulsar su cuerpo grande por encima de la inesperada barricada.
La pierna derecha impactó en el pesado tronco y produjo un sonido feo. Morvyn soltó un relincho de agonía al tiempo que Melantha gritaba y en vano intentaba protegerse en su caída al suelo.
    —… y aquella vez que tuve que rescatar a mi hermosa Edwina de una banda de bribones de los Campbell —continuó Magnus—. Quedaron tan embrujados por su hermosura que me vi obligado a despedazarlos… ¿qué ha sido ese ruido?
    —¡Santo cielo! —juró Roarke al oír el grito de Melantha. Clavó los talones en los costados de su caballo y partió al galope.
    —¡Eh, no puedes marcharte de esa manera! —protestó Magnus, buscando con torpeza el arco y la flecha—. ¡Eres un prisionero!
    —Tendrás que perdonarlo —se disculpó Donald—. Me temo que no tiene mucha experiencia como cautivo.
    —¡Quedaos con los demás! —ordenó Colin a Lewis y Finlay antes de ir en pos de Roarke.
Éste atravesaba el bosque a la velocidad que podía llevarlo la montura, ajeno al dolor de su herida. Un rastro de ramas rotas y tierra recién levantada indicaba el camino que habían tomado Melantha y su caballo, pero la luz había menguado, dificultando que pudiera seguirlos a velocidad imprudente. Pasados unos momentos, maldijo con frustración y se detuvo de repente, sin saber en qué dirección ir. Un relincho doliente reverberó entre los árboles. Roarke se abrió paso por el bosque como un loco. Finalmente vio el caballo tumbado en el suelo, gimiendo de dolor. Melantha yacía doblada a su lado, inmóvil.
Desmontó con celeridad y cojeó hasta ella. Se arrodilló, le aferró los hombros con las manos atadas y le dio la vuelta. El rostro estaba pálido y quieto, salvo por un hilo de sangre que chorreaba de una herida abierta en la frente. Respiraba débilmente y de forma entrecortada.
    —Melantha.
Abrió los ojos. Una vez más su dura ira se había suavizado, transformándola en una muchacha muy distinta de la que le había informado de que, si moría, le ahorraría el problema de tener que matarlo. La mujer que sostenía sobre su regazo resultaba tan hermosa y enigmática como frágil. Eran enemigos, pero en ese momento oscuro y robado, mientras lo miraba con esos magníficos ojos verde bosque, descubrió que se sentía atraído por ella.
Hacía casi dos años que no tocaba a una mujer, ya que las toscas y poco limpias rameras que habían estado disponibles para él y su ejército mientras luchaba en nombre de su clan y del rey Alejandro no habían despertado su interés. Prácticamente no recordaba lo que era sentir la caricia en su boca de la suave seda de los labios de una mujer, experimentar el dulce palpitar de su aliento sobre la mejilla, cálido y lleno de promesas. Anhelaba tocar la palidez del rostro manchado de tierra de Melantha, pasar los dedos por la delicada línea de su mandíbula y mesar la maraña oscura de su cabello con los dedos.
Incapaz de controlarse, inclinó la cabeza y capturó su boca en un beso.
El susurro del aliento de Melantha se paralizó y su cuerpo se puso tenso, pero no hizo a un lado a Roarke.
    —¡Apártate de ella, bastardo!
Las palabras cayeron sobre ellos como agua helada. Roarke movió a Melantha de su regazo y se incorporó con torpeza, preparándose para enfrentarse a la ira de Colin.
    —¡No! —gritó ella, poniéndose a duras penas de pie. Se arrojó contra Roarke para hacerlo retroceder un paso antes de volverse hacia Colin.
    —¡Voy a matarlo! —juró el otro con salvajismo, manteniendo su espada alzada.
    —¡No es lo que crees, Colin!
    —¡Dios mío, Melantha, estás sangrando! —abrió mucho los ojos.
Melantha se llevó la mano a la frente y luego contempló confusa la mancha escarlata en sus dedos.
    —Te caíste del caballo —explicó Roarke—. Debiste golpearte la cabeza en la caída.
    —¡Morvyn! —exclamó Melantha mirando al animal herido. La montura intentó levantarse, luego emitió un relincho de dolor y volvió a desplomarse en el suelo—. ¡Oh, Dios! —gritó al correr a su lado—. No pasa nada, muchacho, estás bien —entonó, acariciándolo con suavidad al tiempo que inspeccionaba sus piernas con la intención de evaluar cuál tenía lesionada—. Colin, por favor, ayúdame con Morvyn —suplicó con voz rota.
    —Si intentas escapar, aniquilaré a tus hombres —avisó Colin a Roarke con tono amenazador—. ¿Lo has entendido?
Roarke asintió.
    —Es su pierna derecha —informó Melantha cuando Colin se arrodilló a su lado.
Con destreza Colin pasó las manos por la pierna cada vez más hinchada del animal. El caballo relinchó y trató de alejarse.
    —Tranquilo —musitó Colin, acariciándolo para calmarlo—. Descansa tranquilo.
Morvyn lo estudió un momento, sus aterciopelados ollares abriéndose cada vez que respiraba, los ojos oscuros y llenos de sufrimiento. Colin no dejó de acariciarle el cuello, murmurando palabras de ánimo. Al final volvió a apoyar la cabeza sobre la tierra y le permitió terminar el examen.
    —¿Es grave? —preguntó Melantha, mordiéndose el labio.
    —Me temo que está rota —depositó la pierna hinchada en el suelo.
    —No —ella meneó la cabeza.
    —El pobre debe habérsela golpeado con fuerza cuando intentó salvar el árbol —explicó Colina en voz baja y apaciguadora, como si hablara con una niña angustiada—. Sus huesos ya no son tan fuertes como antes y la pierna se quebró.
    —No se quebró —insistió Melantha, poniendo las manos con gesto protector sobre el hombro empapado de sudor de Morvyn—. Simplemente le duele y se hincha un poco, eso es todo.
    —No puede levantarse, Melantha —señaló Colin, apoyando la mano con gentileza sobre la de ella—. No puede moverse —titubeó un momento antes de afirmar con suavidad—: No tenemos más elección que poner fin a su dolor.
    —¡No! —Melantha apartó la mano de él—. No lo tocarás, Colin, ¿lo has entendido? Ni tú ni nadie más. Se ha lesionado por mi culpa. Yo lo cuidaré.
    —No tenemos tiempo para eso, Melantha. Debemos llevar a los prisioneros a nuestro castillo…
    —Los MacTier pueden esperar —interrumpió ella—. Pronto oscurecerá, de manera que tendremos que parar. Acamparemos aquí mismo y cuidaré a Morvyn, y por la mañana la hinchazón de su pierna se habrá reducido y estará lo bastante bien como para ponerse de pie.
    —Nunca volverá a incorporarse —Colin la miró con dolor y pesar—. Debes aceptarlo.
    —Te equivocas. Y no permitiré que lo mates cuando todo ha sido por mi culpa por hacerlo galopar cuando anochecía y estaba cansado. Yo provoqué que fallara el salto, Colin —aseveró con la voz casi rota—. No permitiré que lo mates por algo que ha sido por mi culpa.
Roarke la estudió. La había considerado fría e indiferente, pero se había equivocado. La misma mujer que no había exhibido la más mínima preocupación por él herido, se hallaba casi destrozada por la posibilidad de perder a su amado caballo.
En ese momento la habría dejado construir una cabaña en torno al maldito animal y quedarse el tiempo que deseara, siempre y cuando eso la hiciera feliz.
    —Muy bien, Melantha —cedió Colin. Apoyó la mano con tierna familiaridad en su mejilla, un gesto que a Roarke le resultó revelador y un poco irritante—. Acamparemos aquí, y podrás cuidarlo.
    —Gracias —Melantha tragó saliva.
    —Pero si por la mañana no se puede incorporar —continuó Colin con voz seria—, tendremos que poner fin a su sufrimiento.
    —Se levantará —aseguró Melantha con convicción—. Yo me ocuparé de ello.
    —De modo que te ocultabas aquí —dijo Magnus al salir de entre los árboles—. Hemos buscado por todo el bosque de Dios tratando de encontrar… santo cielo, muchacha, ¿qué le ha pasado a tu cabeza?
    —No es nada —afirmó Melantha.
    —¿Te has roto la cabeza y pierdes sangre, y dices que no es nada?
    —Es Morvyn el que está lesionado —indicó ella con obstinación—. Necesito unas tiras de algodón o lana para vendarle la pierna con el fin de detener la hinchazón. Lewis, ¿llevas algo de tela adicional en tu talega?
El otro meneó la cabeza.
    —Puedes disponer de mi falda, Melantha —indicó.
    —Esa sí que es una visión que no me atrae nada —intervino Finlay—. El culo pecoso del pequeño Lewis sacándole brillo a su silla de montar.
    —Melantha necesita un poco de tela —respondió Finlay irritado—. Además, mi camisa es lo bastante larga para taparme.
    —Tengo una idea mejor, Lewis —dijo Colin—. Que cada uno de vosotros corte una tira de sus faldas, pero no tanto como para no poder asegurarlas alrededor de la cintura. Entre los cuatro, dispondremos de suficiente para vendar la pierna del pobre Morvyn.
    —Tendréis de sobra entre los ocho —expuso Roarke.
    —¿Nos daríais parte de vuestras faldas? —Melantha lo miró sorprendida.
    —Odio ver a un animal sufriendo —Roarke se encogió de hombros.
    —Claro que sí —indicó Colin con sarcasmo—. A los MacTier se os conoce por vuestros corazones blandos.
    —Puedes tomar lo que necesites de nuestras faldas —Roarke lo soslayó y mantuvo la vista clavada en ella.
    —Pareces olvidar que sois nuestros prisioneros —señaló Finlay—. No necesitamos vuestro permiso para sacaros algo.
    —Vamos, Finlay, no seamos maleducados —reprendió Magnus—. Es muy considerado que Roarke haga ese ofrecimiento. 
Melantha observó a Roarke largo rato. La expresión de él era serena, sin revelar nada del beso que acababan de compartir. Al recordarlo sintió que se le agitaba el cuerpo. Luego experimentó vergüenza, sintiéndose pequeña y mancillada.
Si su padre estuviera vivo y se hubiera enterado de que no había opuesto resistencia al contacto del enemigo jurado de su clan, se habría sentido vejado.
    —No quiero tu falda —repuso con frialdad.
    —Si cambias de parecer, el ofrecimiento sigue en pie. —Roarke se encogió de hombros.
    —No cambiará de parecer —rugió Colin, mirándolo con ojos centelleantes—. Lewis, corta las faldas y ayuda a Melantha a atender a Morvyn. Magnus y Finlay, atad a esos MacTier a unos árboles para que podamos acampar. Pasaremos aquí la noche —empujó a Roarke hacia un árbol.
Melantha hizo a un lado su vergüenza y se concentró en la tarea de ayudar a Morvyn. Le ordenó a Lewis que cortará en tiras finas los trozos de tela que había reunido mientras ella iba a un arroyo cercano y llenaba un odre con agua. Luego unió las tiras, las empapó en el agua fría y con cuidado pasó las vendas en torno a la pierna hinchada de Morvyn. El caballo aguantó con estoicismo, aunque era evidente que sentía dolor. En cuanto estuvo vendado, Melantha vertió más agua fría sobre la pierna con la intención de conseguir que la carne palpitante frenara su hinchazón.
    —¿Te traigo más agua? —preguntó Lewis.
    —Llena otra vez el odre y vacía mi silla de montar y comprueba si puede contener agua. Morvyn debe estar sediento, y tendré que mantener el vendaje frío durante la noche si quiero reducir la hinchazón. Además, eso también ayudará a mitigar el dolor.
    —¿Cómo va todo, muchacha? —preguntó Magnus cuando Lewis se marchó.
    —Mejor —Melantha acarició con ternura el cuello del caballo. La verdad es que no era capaz de discernir mejora alguna, pero no pensaba reconocerlo—. Estoy segura de que mañana podrá levantarse.
    —Claro que sí —convino Magnus—. Unas pocas horas de descanso y el viejo Morvyn estará como siempre. No se puede mantener abatido a un verdadero guerrero con algo tan insignificante como un golpe en la espinilla. El coraje corre por sus venas, igual que en el caballo de tu padre —ella asintió—. Bien, ¿qué te parece, entonces, si te limpio ese feo corte en la cabeza? —sugirió con entusiasmo—. Parece que ha dejado de sangrar, de modo que te ahorraré unos puntos… aunque no me costaría nada darte uno o dos.
    —Estoy bien, Magnus —repuso ella, en absoluto interesada en el estado de su frente.
    —No vas a volver a casa con esa sangre reseca en la cabeza, o el viejo MacKillon me hará comparecer ante el consejo exigiendo una explicación —introdujo el extremo cortado de su falda en el odre con agua que Lewis depositó junto a ellos—. Lo primero que se preguntarán es por qué no llevabas puesto el yelmo cuando se suponía que debías tenerlo puesto.
Melantha hizo una mueca cuando Magnus le limpió la sangre de la frente.
    —Perseguía a un ciervo. Sólo me pongo el yelmo para el combate.
    —No obstante, me da la impresión de que has estado a punto de abrirte el cráneo —observó el anciano—. Lo cual sugiere que tendrías que haberlo llevado.
Melantha suspiró. Era inútil discutir. Desde que aceptó dejar que Magnus formara parte de su banda de ladrones, el viejo guerrero se había nombrado a sí mismo su guardián. Ya estuvieran robando ovejas o atacando a un grupo de viajeros desprevenidos, podía tener la certeza de que Magnus andaría cerca, listo para ir a su rescate si llegaba a la conclusión de que ella lo necesitaba. Aunque a menudo eso significaba que apareciera en momentos inoportunos, de vez en cuando sí llegaba a ayudarla.
Era obvio que su presencia había sido beneficiosa cuando el día anterior Roarke estuvo a punto de cortarle la cabeza.
    —Perfecto —comentó Magnus, contemplando su obra con satisfacción—. Si tenemos un poco de suerte, no te quedará cicatriz.
    —Eso no me importa.
    —No, claro que no —el viejo rió entre dientes y meneó la cabeza—. Es porque te encuentras demasiado ocupada pensando en formas de robar a los MacTier como para preocuparte por tu propio aspecto. Si tu padre pudiera verte galopar por los bosques con pantalones y cota de malla, se preguntaría a qué clase de muchacha salvaje había criado.
    —Estaría orgulloso —intervino Lewis con lealtad al dejar un puñado de hierba junto a la cabeza de Morvyn—. Orgulloso.
    —Bueno, supongo que sí —concedió Magnus con sonrisa renuente—. Será mejor que dejes descansar al pobre Morvyn y de paso duermas tú también un poco, muchacha. Ya no hay nada que puedas hacer por él esta noche.
    —He de mantener húmedo su vendaje para reducir la hinchazón… pero descansaré —se apresuró a prometer al ver que Magnus tenía intención de cuestionarlo.
    —No lo olvides. Y come algo —añadió Magnus con severidad—, o te abriré la boca y te meteré la comida a la fuerza. —Con esa improbable amenaza fue a tumbarse junto al fuego.
Roarke se hallaba echado sobre su lado bueno, con las manos y los pies atados, y observaba a Melantha. A pesar de lo que le dijo a Magnus, Melantha no comió. Permaneció junto a su caballo, tranquilizándolo en voz baja y cariñosa mientras le mojaba la pierna herida e intentaba convencerlo de que se alimentara.
La noche se transformó en un gran manto negro moteado de plata cuando finalmente ella cedió al cansancio. No obstante, no fue a acomodarse junto a las llamas bajas de la hoguera. Lo que hizo, al contrario, fue desenvainar la espada y acurrucarse al lado de la cabeza del animal, con una mano lista sobre el arma y la otra apoyada en el cuello de Morvyn.
Fue mucho más tarde cuando Roarke habló, al percibir que ella, igual que él, no podía dormir.
    —Aunque no tenga rota la pierna, es seguro que nunca podrá volver a galopar —musitó.
El silencio se extendió entre los dos.
    —Lo sé —reconoció al fin Melantha con voz apenas más alta que un murmullo.
    —Entonces, ¿por qué te afanas tanto en salvarlo? —No podía verla con claridad en la oscuridad, pero supo que había empezado a acariciar al caballo.
    —No se recompensa a un amigo por años de lealtad y servicio deshaciéndose de él en cuanto ya no es de valor. Morvyn merece más que eso.
    —Pero si mañana no puede incorporarse, ¿qué vas a hacer?
    —Se levantará —afirmó ella con fiereza—. Y luego lo llevaré a casa, donde debe estar.
    —¿Para qué? —insistió Roarke, tratando de entenderlo—. Sus días de servirte se han terminado.
    —Descansará hasta que la pierna se le cure —replicó Melantha—, y entonces podrá dedicar el resto de su vida a pastar en los prados, sintiendo cómo el sol le calienta la piel y observando el paso de una estación tras otra. Es mucho más apropiado que cortarle el cuello y dejarlo para que se pudra en el bosque.
    —Frenará el regreso a tu castillo.
    —No espero que un MacTier lo comprenda —respondió ella con desdén—. Tú dejarías a uno de tus hombres a su suerte si llevarlo contigo representara un inconveniente.
    —Soy un guerrero. No me permito el lujo de preocuparme por un soldado o un caballo heridos. Tomo mis decisiones pensando en el bien mayor de mis hombres y mi clan. Eso es lo que hace un líder.
    —Yo también soy una líder —informó ella con frialdad—. No lo olvides, MacTier, soy el infame Halcón que tu señor te envió a capturar. He conducido a mis hombres a docenas de incursiones, y de todas hemos vuelto a salvo. Y jamás dejaría atrás a uno de mis hombres, o a mi caballo, ni lo remataría con mi espada. Ello no sólo sería de un egoísmo despreciable, sino también una cobardía.
Roarke cerró los ojos, dando por terminada la conversación y preparándose para dormir.
La joven apenas era mayor que una niña rebelde jugando a ser bandolera y ladrona para poder llevar algunos tesoros ante su clan e impresionarlo con sus hazañas. Era imposible que entendiera las decisiones desagradables que un guerrero debía tomar mientras luchaba para honrar a su clan y proteger a los hombres que combatían con él.
Pero mientras escuchaba el susurro gentil de su voz apaciguando al caballo herido, no pudo evitar quedar conmovido por su mal dirigida compasión. Y se sintió extrañamente culpable porque al día siguiente la apresaría y la llevaría a presencia de su lord para que recibiera su justo castigo.
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